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			¡La Máximo Squad está al límite! En serio, tan al límite que acabarán tirando abajo la Máximo House. No exagero, chicos, ¡últimamente no paran de liarla parda todo el día!

			Aunqueeeeee… ¡Un momento! ¡STOP! Primero tendré que presentaros a mis colegas para que los conozcáis y entendáis por qué están subiéndose hasta por las paredes de nuestra casa, ¿no?

			¡Empecemos por Guille B! No, la B no es porque exista un Guille A, C o D. Por suerte, ¡solo tenemos uno en casa! En fin, dejémoslo en Guille. Le flipa hacer deporte, se piensa que está mazadísimo y se une a cualquier plan que le proponga, por muy bestia que sea.

			Luego está Calvo. Aparte de calvo, obviamente, ¡el tío es un crac! No tiene un pelo de tonto y a veces se le ocurren las ideas más descabelladas. Creedme, no bromeo:  ¡0 chistes, 100 % literal!

			Sigamos con las chicas. ¡Abril y Valeria! Cuando se juntan, ¡son la bomba! Están enganchadas a hacer tik-toks, pero no hay nada que les mole más que un buen salseo. CUIDADO: tienen el superpoder de enterarse de todos tus secretos, lo quieras o no.

			Y, finalmente, pero no por ello menos importante, ¡Unai y Sergi! Estos dos chavales no se quedan quietos ni un maldito segundo. Si no están jugando a videojuegos ¡es porque están liándola a niveles máximos! 

			En resumen, todos los miembros de la Squad tienen algo en común: 

			 

			
				
					[image: ¡se les va la olla muchísimo!]
				

			

			 

			Y, por eso mismo, parece que Guille, Calvo, Abril, Valeria, Unai y Sergi se han puesto de acuerdo para aumentar a tope la tensión en la Máximo House.

			En cuanto entro en el salón, ¡me topo con la madre de todas las movidas!

			 

			[image: Ilustración de un grupo formado por cinco chicos y dos chicas en bañador y ropa veraniega en una playa. Al lado de cada personaje hay un cartel con el nombre de cada uno: «Guille B.», «Calvo», «Sergi», «Valeria», «Unai», «Abril» y «Arta».]

			 

			—Eeeeeeh, ¡estamos intentando ver una peli! —les chilla Abril desde la ventana a Unai y Sergi—. ¡¿Podéis parar cinco segundos?! 

			—O mejor: ¡para siempre! —se une Valeria, indignada también.

			Pero Unai y Sergi, que están fuera probando un truco con la moto de Unai, no se detienen. En lugar de eso, se miran y empiezan a reírse mientras Sergi grita:

			—¡Cincoooooo! —Oh, no—. ¡Cuatroooooo! —Por ahí no—. ¡Treeeeees! —Se la van a cargar—. ¡Doooooos! —Les da igual—. ¡Unoooooo! 

			 

			
				
					[image: ¡YA!]
				

			

			 

			Unai le da gas a la moto y esta empieza a hacer ruido y Valeria y Abril saltan del susto. ¡Los gritos llegan a un volumen ilegal! En serio, ya me veo a los vecinos llamando a la poli…

			¿Y qué están haciendo mientras tanto Guille y Calvo? ¿Ordenando la casa? ¡No! ¿Vigilando a a los niños? ¡Tampoco! Están… ¡pasando máximamente de todo! Tienen las narices metidas en sus móviles y parece que ni se enteran de que el salón de la Máximo House está patas arriba.

			¡Alucinante, chavales! Pero no alucinante de guay, sino ¡alucinante de fatal!

			—¡BAAAAAASTAAAAAA!

			 

			[image: Tres ilustraciones dispuestas en vertical. En la de arriba hay un chico yendo en moto y otro sonriéndole y alzando un brazo. En la del medio hay dos chicas en un sofá con una bolsa de palomitas y mirando hacia arriba con los ojos muy abiertos, y, en la de abajo, dos chicos sentados en un sofá mirando el móvil con el rostro serio. Superpuesta encima de las tres hay un chico de espaldas con los ojos y la boca muy abiertos.]

			 

			Sí, he gritado yo. ¡Y no me mola nada todo este ambiente tan tenso! Al menos, consigo paralizarlos a todos, que me miran con los ojos como platos. No sé qué le estará pasando a cada miembro de la Máximo Squad, pero está clarísimo qué es lo que necesitamos: ¡unas vacaciones urgentes para divertirnos al máximo, despejarnos y descansar!

			Pero, como un viaje tan ultragenial como ese no es algo que te saques del bolsillo de repente, voy a intentar ponerle remedio a la situación de ahora:
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			¿Veis? No hay nada como grabar un vídeo en grupo para concentrar la energía en algo que no sea destrozar nuestra supercasa.

			—¿Y qué tipo de reto, Arta? —me pregunta Guille—. ¿Abdominales? ¿Flexiones? Aunque, aviso, ¡os meteré una paliza enseguida!

			—Ya habló el motivado —le susurra Unai a Sergi.

			—¡No! ¡Nada de deporte! —se niega Abril.

			—Venga, será un reto de… ¡comer pizza! —decido—. El que se la coma más rápido ¡será el ganador!

			—¿¿¿Y cuál será el premio??? —pregunta Sergi.

			—Hummmmmm, pues… 

			¡otra pizza!
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			—¡Toma ya! ¡Pizza doble para cenar!

			—¿Y helado de postre? —propone Valeria.

			Yo creo que ya puedo dejarlos solitos debatiendo pacíficamente sobre el postre, ¿no? Salgo al pasillo para pedir las pizzas y el pizzero me asegura que las tendremos listas en quince minutos. ¡Quince minutos, chavales! ¡Exprés al máximo! Y eso que he pedido ocho. De tamaño extrafamiliar. 

			Mientras espero a que llegue el repartidor, de repente, escucho de fondo a Calvo discutiendo con Unai.

			—Pero ¿cómo te flipas tanto, bro? —le suelta Unai.

			—¡Lo que pasa es que eres un gallina! ¡Co, co, co! —empieza a cacarear Calvo—. ¡No te atreves a…!

			¡Blablablá, yo ya no quiero saber nada! 

			 

			
				
					[image: ¡ojos que no ven, arta que no se cabrea!]
				

			

			
				
					[image: Ilustración de una pizza cortada en ocho pedazos.]
				

			

			 

			Por suerte, llaman al timbre de casa y voy pitando hasta la puerta. Es el pizzero y carga una pila de pizzas similar a la torre de Pisa. Os lo juro: es altísima, está inclinada y a él… ¡ni siquiera puedo verle la cara!

			—¡Gracias, tío! —le digo, recogiendo el pedido.

			 

			[image: Ilustración de un chico cruzando el umbral de una puerta con siete cajas de pizzas y una gran sonrisa.]

			 

			Entro en casa haciendo mil malabarismos para que las pizzas no se me derrumben, con toda la tensión de esta tarde, sería liada máxima.

			Son las pizzas de la paz, ¡deben sobrevivir como sea!

			—¡Ya están las pizzas, chicos! —les comunico mientras me dirijo a la sala donde solemos grabar todos juntos.

			El suelo empieza a temblar como si el maldito apocalipsis se me fuera a echar encima, pero ¡son la Máximo Squad en modo estampida! Han salido corriendo del salón y se abalanzan sobre mí como zombis hambrientos.

			—Eh, ni que llevarais un siglo sin comer —protesto.

			—Como mínimo, ¡dos o tres! —suelta Guille, el muy exagerado.

			Entramos en la sala, nos sentamos delante de la cámara, repartimos las cajas, le doy a grabar y arranco con la introducción del vídeo:

			 

			
				
					[image: —¡HOY EL PRIMERO EN COMERSE SU PIZZA SERÁ… EL GANADOR!]
				

			

			 

			—¡AAAAAAAAAAAAAAAH! —gritan mis colegas, aplaudiendo y sonriendo.

			En cuanto termino de explicar el juego, cuento hasta tres y… ¡empezamos a devorar nuestras pizzas! Ya lo siento por el resto, pero ¡soy un maldito experto! Ni siquiera mastico, ¡engullo! Y mis porciones desaparecen a máxima velocidad.

			—¡Ya está! ¡Fin! —digo levantando las manos para que las vean tan vacías como mi caja—. ¡He ganado, chavales! 

			 

			
				
					[image: ¡HE GANADOOOOOOOOOOOO!]
				

			

			 

			—¡Aún te queda comida en la boca! —se queja Abril.

			—¡Tramposo! —me acusa Sergi.

			—¡No, no! ¡Mirad! —Abro la boca a tope e incluso enseño la lengua a cámara.

			—¡Qué asco, Arta, puaj! —ríe Valeria.

			Y todos acabamos a carcajadas. Me marco un bailecito de la victoria porque ¡por supuesto que iba a ganar yo! 

			 

			
				
					[image: ¿Alguien tenía alguna duda?]
				

			

			 

			—El premio es… —digo—. ¡MÍOOOOOO! —Alzo la última pizza como si fuese un trofeo.

			—Oye, podrías compartir aunque sea una rodajita de peperoni, ¿no? —me suplica Guille, casi arrodillándose delante de mí.

			—¿Qué es eso? —pregunta Calvo entonces.

			—¿El qué?

			—¡Eso, Arta! —Me señala la tapa de la caja.

			Uy, es verdad. Hay algo en la caja. Es un flyer. Lo despego del cartón y le echo un vistazo a ambas caras para descubrir qué pone exactamente.

			—¿Ya está? ¿Un flyer? —dice Abril, observando por encima de mi hombro derecho.

			—Con un código QR —apunta Valeria, que husmea por mi izquierda.

			—Debe de ser publicidad de algo —dice Unai.

			—¡Escanea! ¡Escanea! —Sergi me lanza mi móvil casi a la cara.

			 

			
				
					[image: —¡Ya voy, ya voooy!]
				

			

			 

			Escaneo el código. No me lo puedo creer. Es un sorteo y… 

			¡SORPRESA! 

			
				
					[image: Ilustración de un papel publicitario en el que pone «ESCANEA Y GANA UN VIAJE A HAWÁI».]
				

			

			 

			¡Acabamos de ganar un viaje a Hawái! ESTO ES MUY FUERTE.

			—¡AAAAAAAAAAAAH! —vuelven a gritar todos de la ilusión.

			—¿Quééééééééé? —Sigo alucinando porque… ¿antes no había mencionado que unas vacaciones nos vendrían de lujo?

			¿¿¿Y esta pedazo de suerte y coincidencia??? Además, ¡Hawái es un destino flipante! Playas, mucho sol, selvas tropicales ¡y hasta volcanes! ¡Una pasada y perfecto para que todos nos relajemos tomándonos un zumito o dos de coco natural!

			—Saco los billetes ya de ya, ¿no? —pregunto.

			—Arta, la respuesta es ¡estás tardando!

			Ni siquiera me fijo en las condiciones de viaje. ¿Y si es un sorteo exprés que caduca en cinco minutos? ¡No me quiero arriesgar a perderlo! Saco los billetes y estoy tan emocionado que, por supuesto, ¡compartimos la última pizza!

			Estamos más que listos y preparados…

			 

			
				
					[image: ¡la Máximo squad se va a hawái!]
				

			

			 

			[image: Ilustración de un grupo de chicos y chicas en un salón con varias cajas de pizza apilonadas en una mesa. Están comiendo y riendo.]
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			El silencio del avión se rompe con las carcajadas de Guille y Abril por… ¡quinta vez! Me doy la vuelta en mi asiento para pedirles, ¡también por quinta vez!, que se callen. No veáis qué caras están poniendo el resto de los pasajeros…

			¿Cuándo me he convertido en el canguro de mis colegas? 

			 

			
				
					[image: ¡ESTO NO MOLA NADA!]
				

			

			 

			—Lo siento, Arta, lo siento —me susurra Abril, aunque todavía sonríe.

			—Es que esta comedia es brutal —se defiende Guille, señalando la peli que están viendo en sus pantallas.

			—Y también la anterior, y la anterior de la anterior, y la anterior de la anterior de la anterior de la…

			—Pero ¿qué hacemos si son divertidísimas? —me interrumpe Abril.

			—Pues divertíos en silencio —contesto.

			—Naaaaaah —suelta Guille negando con la cabeza—, no lo veo físicamente posible.

			—Lo es, mirad, así.
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